
m de C órdoba 

en 27 de se t imbro 

Héroes de la Religión 
s JL y de España astros hermosos: ÍAdolfo y Juan gloriosos 

dispensadnos pr o teccion. 

Hermanos los dos nacisteis, f, y si mahometano el padre, 
> una m u j cristiana madre 
j por dicha vuestra tuvisteis, 

por la que educados fuisteis 
S i de Cristo en la Religión. 

De la sangre la nobleza 
H p Sevilla en ambos miraba, 

y estasiada observaba 
de vuestra fe la pureza, 
que rechazó con firmeza 
toda vil sugestión. 

y l | Con la madre y Sahermanita 
'/M vuestro padre j a difunto, 
fgg pasais á Córdoba al punto, tdó á los panibíjtes irrita 

ver que nunca en la mezquita 
. v . • 1 

entráis a hacer oracion. 
^ í Mas como de libertad 

allí todo fiel gozaba, 
tal ira no perturbaba 
vuestra gran tranquilidad, 
con que á sólida piedad 
juntabais fina instrucción. 

Empero dura tormenta 
mover á Abderraman visteis; 
primeras víctimas fuisteis 
de persecución sangrienta; 
nada á los dos amedrenta, 
teneis firme el. co razón. 

Por los parientes malvados 
de infieles y desertores 
del culto de ios mayores 
fuisteis al juez delatados, 
y á su tribunal llevados 
sin la menor dilación. 

Os dijo el cruel tirano: 
«¿Como hijos de padre moro» 
«de vuestra sangre en desdoro» 
«seguís el culto cristiano?)) 
«O abrazar el mahometano,» 
«ó morir sin compasión.» 

«De Cristo Dios la fe pura» 
«es nuestra ma jor nobleza,» 
respondisteis con firmeza, 
«la vuestra es torpe impostura:» 
«alfanjes sacar procura,» 
«sacia tu indignación.» 

Al punto os decapitaron 
oida respuesta tal, 
y á la patria celestial 
puras las almas volaron, 
y los fieles sepultaron 
los cuerpos con devocion. 

Con Aurea la tierna hermana, 
que mártir también murió, 
rogad á Dios, que os premió, 
que España conserve ufana 
é intacta la fe cristiana, 
que es su mas noble blasón. 

Pues de eterno galardón 
disfrutáis victoriosos: 
Adolfo y Juan generosos 
proteged vuestra Nación. 


